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P. A. HERRÁN 
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· El General Joaquín París no fue testigo presencial del

hecho que voy á referir, porque quizá estaba derrotado ó

prisionero en la ciudad de La Plata en esos momentos ; y

es un episodio que creo que ni en la historia de Colombia

se halla, y que refiero al Sr. J. María Quijano, que me ha

hecho el honor de mandarme su magnifico Album para que 

le escriba algo histórico de la guerra magna de nuestra

Independencia, en la cual tuve la gloria de hallarme sir­

viendo á órdenes del ilustre General Antonio Nariño, Ser­

viez, Cabal y del Teniente Coronel Liborio Mejía. 

Como he dicho, el día 8 de Agosto de 1816, oímos mu­

cha alarma por las calles; á poco rato sentimos pasos de 

tropa que entraba por los corredores de la cárcel; en se­

guida corrieron el cerrojo de nuestro calabozo, y se pre­

sentó un Capitán que decían se llamaba D. Laurián Grue-

so, y nos djjo: 
-Salgan ustedes. En efecto, fuimos desfilando, al mis-

mo tiempo que nos esculcaban para ver si teníamos ocul­

tas algunas armas; y al llegar al patio nos encontrámos 

con un piquete de 50 }:iombres, .frente á los cua,les nos hi­

cieron formar en ala, y pasando D. Laurián Grueso por

en medio de las dos -filas algo descompuesto, empezó su 

arenga en estos términos: · 

H Señores: Se tiene noticia que los insurgentes en la

ciudad de La Plata han derrotado al General D. Carlos

Tolrá; en consecuencia, el Brigadier D. Juan Sámano ha

dado la orden para que á la detonación de un cañonazo

sean pasados por las armas todos los prisioneros que estén 

en los calabozos de Popayán. La ciudad está alarmada,

no hay sacerdotes que los auxilien; de consiguiente, hagan 

ustedes un acto de contrición y prevénganse para morir."

Si se hubiera oído un tiro de fusil por casualidad, no

estábamos contando hoy el cuento, según estaba nuestro

Capitán de heodez. Rafael Cuervo nos invitaba con señas

bien claras para que nos lanzáramos sobre los soldados;

por fortuna no lo comprendió el Capitán Grueso, que si no
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s�mos víctimas del renegado popayanejo, y si hubiéramos 
eJecutado lo que quería Cuervo, aun cuando hubiésemos 
logrado vencer, siempre hubiéramos sucumbido con el 
Ejército que estaba sobre las armas, formado en la plaza. 
Al cuarto de hora oímos arrastrar por los corredores los 

sables de los Oficiales españoles, que venían gritando ; 
"i Vi? Fernando vu ! Ya no morirán esos jóvenes, por­

que ha trmnfado en La Plata el General Carlos Tolrá." En­
tonces nos volvieron al calabozo, en donde nos divertíamos 

írecuentemente con jocosidades. Cuervo nos decía: "Si us­
tedes todos me hubiera� atendido, les h�bría,mos quitado los 
fusiles á esos miserables." 

Llevado yo de mi buen humor, hice una caricatura de 
, D. Laurián Grueso, valíéndome de una barrita de tinta 

china que siempre logré conservar en el bolsillo, sirvién­
dome de pincel un esparto que mojaba en la saliva. 

Sólo existen hoy dos que nos hallámos en esta funesta 

formación, que somos: el General Pedro A. Herrán y el 
que suscribe. 

Bogotá, 16 de Diciembre de 1869. t 

JOSÉ MARÍA ESPINOSA 

-----<;;------

EL ESPIRITU DEL COLEGIO 

(EN LA VELADA LITERARIA CON �OTIVO DEL SANTO DEL RECTOR) 

.Señores: 
E ntre las �estás que celebra el Colegio del Rosario, po­

cas se solemmzan con tan espontáneo entusiasmo como la 
que nos congrega aquí esta noche. No es una fiesta oficial 
orden�da po,r. el Reglamento, y que se ve llegar con indi­
ferencia; es una fiesta de familia, que nadie prescribe y en 
que todos toman parte; que se espera con ilusión, se ce­
lebra con cariño Y deja un grato recuerdo en el corazón de 
los hijos de este venerando Instituto. Tiene ya este modes­
to homenaje el carácter de una tradición, porque por caso 
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, 'd' · mbios el Colegio del 
raro en un pais de rapi isimos ca , 

Rosario ha tenido la suerte de mantener á su cabeza al ac­

tual Rector por un número de años que bien podemos lla-
. · d I períodos más inte-

rnar largo, y que constituye uno e os 

resantes en la variada historia de este claustro . Y ?10s

· 
d" .6 · t mpa en mucho tiem-

quiera qu� esa tra 1c1 n no se m erru 

po, para que la fi·esta de San Rafael siga congregando á

nuevas generaciones de estudiantes, orgullosas com? la

actual de ser encaminadas al templo del bien Y de la cien­

cia po; un hombre que reúne los méritos de ejemplar sa­

cerdote educador eminente, docto literato Y filósofo Y ora­

dor sa;rado elocuentísimo, .Y en quien se_ re_fleja, ade��s,

el brillo de la auréola de virtudes y merecimientos que cmó

la frente de su benemérito padre y la gloria de los f_unda­

dores de la República, de que· lo ha hecho heredero su san­

ta madre, venerable reliquia de lejanas épocas de gran-

deza. 
Nadie tan adecuado como el Dr. Carrasquilla para di-

rigir este Instituto que, por una parte es el sa�tuario de �a 

tradición, y por otra tiene que ser, dada su importan:ia 

entre todos los establecimientos de educación de Colombia,

un campo abierto á los progresos de la ciencia, un heraldo

de la cultura moderna entre nosotros. 

Si se cortara el hilo de la tradición, el Colegio del ·Ro-

sario perdería su personalidad, su carácter propio
'. 

lo q�e

hace de él una institución secular, lo que da resistencia 

granítica á sus cimientos. Si por el con�rario, �e encasti­

llara en el culto exclusivo de lo pasado, si no deJara pene­

trar en sus claustros ráfagas de aire nuevo, si quisiera con­

gelar el pensamiento, vedándole su natur�l y :orz_oso �es­

arrollo, entonces perdería su carácter de mstitución viva ;

dejaría de influír en el alma de· los contemporáneos, ! poco

á poco se vería relegado al panteón dr las cosas q�e .fue­

ron, como inútil antigualla. Por eso el Dr. Carrasquilla, en

su tarea de educador, ha adoptado este lema : nova et ve­

tera; por eso aguí se enseña la lógica de Aristóteles, la




